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sondas de barras rígidas y tubos de pequeñas dimensio­
nes. Ochenta o cien metros es la profundidad máxima 
que estos pozos alcanzan, y osta última rarísimas veces, 
porque con un trépano de doce o quince centímetros no 
es fácil Hogar más abajo; de donde resulta (lue el gasto 
total se reduce a dos mil o dos mil quinientas pesetas; 
sacrificio bien pequeño, pues no excede de lo que costa­
ría una buena noria, y bien merece hacerse, por los gran­
des beneñcios que hasta en una reducida finca se obten­
drían. El poco coste do estos pozos es la principal razón 
de que, los <iue se lian abierto eu diversas zonas hayan 
sido ascendentes en vez de artesianos. 

Gomo todo tiene sus ventajas y sus inconvenientes, 
claro es qne a las ventajas del pequeño gasto se unen los 
inconvenientes delaíiscasez delag'ua, y de estar sujetos 
a las variaciones atmosféricas y estacionales. Dada la 
poca x^rofundidad de estos pozos ascendente, claro es que 
los depósiios o mantos subterráneos no pueden ser tan 
abundantes como los más profundos que circulan por 
entre los estratos j'ogulares de terreno de sedimento. 
Ejemplo de esto es un pozo abierto hace muchos años 
en los tejares do Málaga, cuyo nivel piesométi'ico se ele-
A'ii (los ni(>Li'us sobre la sui)erficio durante el invierno, 
mienti'as en los vei-anos socos no llega la columna a en­
rasar con el suelo. Y aquí se ve también la influencia es­
tacional de que («tan libres los pozos artesianos, como 
los nuuiantiales termales, cuya procedencia y tempera­
tura son agenas a las aguas xduviales, y al frío o al calor 
de la atniósfei'a. En algunas de nuestras provincias de 
levanto y liastaen un pueblo cercano al nuestro hay po­
zos de esta especie, y su reconocida utilidad !)asta para 
demostrar la conveniencia de propagarlos, pues son muy 
grandes los servicios (|ue prestan, tanto a la agricultura 
cuánto a determinadas industrias que no exijen ni gran 
cantidad de agua, ni una fuerza motriz considerable; y 
hasta, para el consumo, do casas do campo y pequeñas 
poblaciones, pues conu) su costo es escaso pueden mult i -
[ilicarse en una Viisma localidad. 

jjo (lue se viene practicando en la colonia argelina y 
la vega do Mni'cia, debe servir de estímulo pa]-a intentar 
sondeos de esta ciase en muclios pantos de nuestro tér­
mino municipal. 

POZOS TUBULARES 
De menos importancia y por consiguiente do menos 

costo son los pozos llamados tubulares o abisinios. Pero 
cosa rara: a estos pozos que por su sencillez tienen el 
carácter de pozos ¡¡rimitivos se ha apelado después <le 
c(mocidas las poi'tentosas instalaciones de los artesianos. 
El sefioi' Vilanova, muy oportunamente, compara el sal­
to que la industria lia dath) en estos inventos, con el que 
se nota en el del íeri'ocaiTil, que ha sido anterior al del 
tranvía, cuando lágicanientedebieraiiaborsido posterior. 

Llámanse esl os pozos tubulares, instantáneos o abisi­
nios: TubulaT'es por que el apai'ato qne hoy se emplea 
para hacerlos, consiste en uno o varios tul)()s que al mis­
mo tiempo que abren el terreno, se (|uedan en éste en­
chufados formando las paredes del verdadero pozo: Ins­
tantáneos por el breve tiempo que se invierte para 
abrirlos; y abisinios porque se sirvió de ellos el ojéi'cito 
inglés en la guerra contra los abisinios. 

Éstos pozos sólo son practicables en aquellas comar­
cas donde las formaciones de aluvión adquirieron un 
notable espesor, bien que no sea preciso tanto desarrollo 
on este sentido de par te del suelo, como el quo necesitan 
los jjozos ascendentes.Si no se abrieran con aparatos pro­
pios dii-íamos que los pozos tubulares guardan con los 
ascendentes la misma relación en cuanto a las condicio­
nes geológicas e industriales necesarias para su logro, 
que las que éstos tienen con los artesianos. Ni el diá­
metro ni la potencia de los tubos que para ello se em­
plean permiten ir a profundidades que excedan de una 
docena do nietros, ni atacar piedras de mediano grueso: 
Cuando esto ocurre, la misnia sencillez de la instalación 
permite aban<lonaraquel sitio y empezarlo en otro próxi-
ino. Pul- eso Jos pozos tubulares sólo son posibles en el 
seno (io los aluviones modernos. 

tíjendo do tan í'ácil aperttira y notoria utilidad, cree­

mos conveniente dar idea de los aparatos y procedimien­
tos que se eníplean para la construcción de estos pozos. 
Imitando el mecanismo más antiguo quo debió i'educir-
se a introducir en el suelo, a poca profundidad, una ca­
ña, si como parece fué Asia la cuna de estos sondeos, el 
pozo tubular, inventado por el americano Norton, con­
siste en un tubo, de hierro de pulgada y media de sec­
ción, terminando en su extremidad inferior on una punta 
do acero algo más ancha que el cuerpo de aquél, el cual 
en sus dos tercios inferiores está acribillado de peque­
ños agujeros que dan paso libre al agua, pero evitando 
la introducción en su interior de cualquier cuerpo ex­
traño qne obstruiría el conducto. Colocado vertical-
mente el primer tubo, que tiene un metro de largo, se 
va introduciendo en el terreno, golpeándole con una pe­
queña niachina o martinete que funcigna sobre una pie­
za de hierro que se coloca en la extremidad superior 
para evitar se deteriore la boca del tubo. Una vez mt ro-
ducido el primero de éstos, se atornilla otro y continúa 
funcionando la machina quo en breve tiempo logra hin­
car el segunde, al cual se atornilla otro y así sucesiva­
mente hasta dar con el agua, cuya presencia suele mani­
festarse asomando a la superficie o rebasándola, on cuyo 
caso el pozo adquiere el carácter de ascendente, pero en 
la mayor parto de los casos el agua se queda en el fondo 
o no llega al exterior, y entonces so puedo averiguar si 
existe, introduciendo, por medio de un alambre, una pe­
queña esponja; pero cuando el agua se queda muerta en 
el interior del tubo, se completa el aparato atornillando 
en su extremidad superior una pequeña bomba, quo 
siempre forma parte de aquél, y con ella se hace la ex­
tracción del líquido. Part iendo de esta base los señores 
Legrand y Sutchiíf, ingenieros ingleses, introdujeron 
algunos perfeccionamientos para la construcción de es­
tos pozos, que los hacen más notables y ventajosos quo 
los de Norton. Su diámetro es mayor: T̂ a punta acerada 
tiene mejor forma y mayores dimensiones, y la machina 
es reemplazada por una bari-a de acero que penetrando 
holgadamente en el tubo, actúa sobre su extremidad in­
ferior donde se coloca previamente una pieza de acero, 
resultando que la penetración del tubo es mucho más 
rápida, porque ia acción es directa y no se descompone 
la fuerza desarrollada en toda la longitud de aquél, co­
mo sucede en el aparato americano. También estos tu­
bos llevan su bomba para el caso de que el agua no aso­
me a la superficie. 

Cuando uno de estos pozos no basta para satisfacer las 
necesidades a que se destina, se abren dos o más a corta 
dis tanda, poniéndolos todos en cómixnicación por medio 
de otro tubo horizontal, con lo que se logra aumentar 
cuanto se quiera el volumen del agua, si la capa o manto 
subterráneo puede dar abasto a todos. 

Tales son los pozos tubulares on su últ imo grado (h* 
perfección, siendo excusado encarecer el sistema do 
alumbramiento de aguas <iue con él se consigue pues a 
la brevedad y facilidad do la operación se agrega su 
grande economía. Estudiado el punto donde se desee 
instalar uno do estos pozos, y conocido el nivel mínimo 
o de estiaje que alcance el agua on los ríos próximos, en 
los pozos comunes y en las norias, puedo de antemano 
calcularse la profundidad a que tendrá qu'e irse, y el gas­
to será proporcional al volumen de agua que se deseo 
obtener, empleando tubos desde una hasta seis pulgadas. 
Como la operación es breve y sencilla se hace un ensayo 
en cxialquier sitio y queda ya iristalado el pozo, y si so 
prefiero ir después a otro pun tóse levanta el apai'ato y 
se clava donde más convenga. 

En los Estados Unidos y en Inglaterra se han genera-
lizaido estos pozos', sirviendo para los grandes centros 
fabriles y también para el consumo. 

Con que en nuestro país se multiplicaran para las ne­
cesidades de la agricultura nos daríamos por satisfechos, 
pues es innegable que la l iqueza del suelo es la base de 
la prosperidad do los pueblos. 
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